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			A mi familia.

			A mis lector@s.

		

	
		
			¿Cómo una persona que no es romántica puede escribir novela romántica? Esa es la pregunta que me hacen muchas veces. Mi contestación es sencilla, yo lo veo como si fuera ciencia ficción y como algo irreal.

			A la gente le gusta leer este tipo de historias porque se adentran en ellas y les hace soñar con una mejor vida. Mientras leen, se olvidan de sus propias vidas.

			Leer te hace soñar.

			Leer te hace vivir mil vidas en tan solo una vida.

		

	
		
			Mi verdadera vocación

			Jacob y yo estábamos en la pista. La música comenzó a sonar y nosotros empezamos a deslizarnos con destreza por el hielo. Por fin habíamos cumplido nuestro sueño de participar en los Juegos Olímpicos de invierno. Tokio fue la ciudad elegida este año y solo seis parejas por país tenían el privilegio de asistir a la modalidad de patinaje artístico. Pensé que sería imposible llegar hasta aquí, pero, contra todo pronóstico, lo conseguimos.

			Mi compañero fue el culpable de todo. Él me convenció para empezar a practicar este deporte. Yo patinaba muchas veces, pero como un simple hobby que hacía cuando me aburría o cuando quería pasar un buen rato.

			Jacob y yo, junto con Emma, éramos amigos desde que empezamos la secundaria. Ella tocaba el piano de una manera virtuosa, se notaba que tenía un don. Yo estuve un par de años intentándolo, pero no era lo mío. Emma tenía hoy una audición para una beca con la sinfonía de Viena y yo estaba convencida de que lo conseguiría. Siempre conseguía todo lo que se proponía. Era buena en todo.

			Hacía dos días que había cumplido dieciocho años y lo celebré aquí, en Japón. Mi madre, en el aeropuerto internacional de Vancouver, me hizo mi primer regalo. Un colgante con mi signo del zodiaco, Acuario.

			Jacob y yo hacíamos los pasos con total precisión, como si fuéramos uno solo. Todo iba de maravilla. Él se deslizaba hacia atrás con un solo pie en el suelo, la otra pierna en el aire en posición horizontal y los brazos abiertos en cruz.

			Yo, daba vueltas sobre mí misma. Dos, tres, cuatro… Conté mentalmente y cuando llegué a seis paré, porque me tocaba patinar hasta mi compañero para que me cogiese en brazos y me elevase hasta lo más alto.

			Él estaba en la otra punta de la pista y empecé a deslizarme, pero algo hizo que se me torciese el pie y caí al suelo, golpeándome con la rodilla en el duro hielo. Grité de dolor y Jacob vino corriendo hacia mí.

			—Sarah, ¿estás bien?, ¿qué te ha pasado?

			—¡Me duele! ¡Me duele! —solo era capaz de decir eso.

			El equipo médico llegó sin demora y tras examinarme in situ, me recogieron en una camilla que transportan dos personas y me llevaron a la enfermería.

			Una mujer me quitó los patines con sumo cuidado, pero yo chillé de dolor. No lo pude evitar. Jacob estaba a mi lado, me cogió de la mano y se la apreté con fuerza para así intentar mitigar mi dolor.

			—Tranquila, estoy contigo —dijo acariciándome el pelo.

			—No aguanto el dolor, Jacob.

			—Sarah, no te preocupes. Voy a administrarte algo para el dolor ahora mismo. ¿Tienes alguna alergia reseñable? —se apresuró a decir el médico.

			—No, que yo conozca.

			Patrick llegó corriendo y se acercó a mí. Era nuestro instructor.

			—¿Cómo estás?, ¿qué te ha pasado?

			—No lo sé. No lo sé. Tropecé, me caí…, no sé. Me duele mucho.

			Y claro que me dolía. Tanto el tobillo como la rodilla estaban inflamados y amoratados. Intenté aguantar el dolor, lo prometo, pero cada vez que me tocaban… ¡Buf! Casi veía las estrellas, literalmente hablando.

			Me hubiera gustado que mi madre estuviera aquí ahora, pero estaba muy lejos y pensé en que quizás me había visto por la televisión y ahora estuviese preocupada.

			—Patrick, por favor. Llama a mi madre y dile que estoy bien. Dijo que me iba a ver por la tele y seguramente estará preguntándose cómo estoy.

			—Vale, la llamaré ahora.

			Vi de reojo cómo sacaba su teléfono y se lo colocaba en la oreja. Poco después me lo pasó y pude hablar con ella. La tranquilicé, pero estaba de los nervios.

			—Mamá, hablamos después. ¿Vale?

			—Bien, hija. Cuando sepas algo más, llámame.

			—Te quiero, mamá.

			—Y yo, mi niña.

			Le devolví el teléfono a mi profesor que intercambió unas palabras más con mi madre y luego colgó.

			Me inmovilizaron la pierna con una férula. Ahora me dolía menos, gracias también a que me habían administrado medicación por vena y me hizo efecto enseguida.

			—Sarah, te vamos a llevar al hospital. Hay que hacerte una resonancia.

			La ambulancia ya estaba fuera, y tanto Jacob como Patrick me acompañaron. Tenía miedo, lo confieso. Primero, por la lesión, y segundo, porque estaba muy lejos de casa.

			Tardamos en llegar al hospital, pero enseguida me atendieron y me llevaron directa a la zona de resonancias. No entendía lo que decían, ya que hablaban en japonés, pero uno de los que allí trabaja se defendía un poco en mi idioma e intentó explicarme el procedimiento.

			Tenía que estar más de veinte minutos sin moverme en una incómoda camilla y con un ruido infernal, pero aguanté lo que hizo falta con tal de que me diesen un diagnóstico pronto.

			Al terminar la resonancia me llevaron a un lugar amplio. Una estancia con varias camillas separadas por cortinas y allí dejaron estar a Patrick y a Jacob conmigo. Estuvimos esperando alrededor de una hora y, finalmente, el médico llegó.

			—Hola, Sarah. ¿Cómo te sientes?

			—Ahora un poco mejor. No siento tanto dolor. ¿Qué tengo?

			—En la resonancia hemos visto que en la rodilla tienes una lesión de ligamentos de segundo grado. Es un desgarro parcial, pero hay que pasar por quirófano.

			—¿Y el tobillo?

			—Es un esguince, nada que no se cure con analgésicos, antiinflamatorios y descanso.

			—¿Cuándo podré volver a patinar?

			—Me temo que no podrás, al menos de forma profesional. Sería muy peligroso.

			—¿Qué?

			Estaba claro que este era mi final, deportivamente hablando. No sabía el tiempo que tendría que estar ingresada, ni el tiempo de recuperación, ni nada. Solo pensaba en que mis padres no podían viajar, porque el vuelo era muy caro y tenían trabajo en su tienda.

			Al día siguiente todo estaba preparado para la operación. Nunca había estado ingresada, y mucho menos me habían operado. Estaba acojonada y atemorizada. Dos personas me vinieron a buscar y me despedí de mi compañero y de mi profesor, que se quedaron toda la noche conmigo. Les habilitaron unos sofás reclinables para que estuviesen cómodos.

			La sala de quirófano era fría y sobria. Parecía que estaba yendo al matadero. Me colocaron en posición fetal y me administraron anestesia epidural, y poco tiempo después ya no sentía nada de cintura para abajo. Colocaron un arco a la altura de mi pecho, lo cubrieron con una sábana verde y ya no pude ver nada más. Solo escuchaba ruido y gente hablando, pero no entendía ni una sola palabra. Nada.

			El tiempo pasó muy lento allí adentro. Demasiado. Intentaba no pensar en lo que pasaba y empecé a planear mi futuro.

			Pasaron varias horas y por fin se había terminado la cirugía. Me llevaron a una sala de recuperación por si se complicaba algo. Allí estaba sola porque no podía pasar nadie. Un señor de los que estuvo en el quirófano se acercó a mí.

			—Todo ha salido bien —me informó el que había sido el cirujano con un inglés poco fluido, pero era más de lo que me esperaba—, pero no podrás volver a hacer esfuerzos con esa rodilla, ¿de acuerdo?

			—Gracias —contesté sin ganas.

			¿Qué iba a hacer después de esto? ¿Cómo iba a afrontar este revés? ¿Qué sería de mi vida? Todavía no tenía las respuestas a esas preguntas y me temía que tardaría varios meses en saber cuál sería mi verdadera vocación.

		

	
		
			Para que fuéramos bilingües

			Parecía que fuese ayer cuando me lesioné la rodilla en las olimpiadas de invierno y ya habían pasado siete años. Siete largos años en los que solo iba a patinar a escondidas de todos, intentando recordar los buenos tiempos. ¿Qué hice después? Pues en un arrebato compulsivo y viendo lo bien que le iba a mi hermano, quien era tres años mayor que yo, y con lo curiosa que era yo para todo, entré en la academia de policía.

			Con mucho esfuerzo, fui subiendo de rango rápidamente hasta que, hace poco más de una semana, entré en la brigada antidroga en la que trabajaba Oliver, mi hermano.

			Éramos seis en la unidad. Peter Anderson era el jefe y tenía entre cuarenta y cinco y cincuenta años. Owen White de una edad similar a la de Peter, pero algo más joven, y era el segundo de abordo. Margot Smith era la única mujer del grupo hasta que llegué yo. Era muy inteligente y no se le escapaba nada, era la treintañera del grupo. Y después estábamos Oliver, Swayer Moore y yo, la benjamina, como todos me llamaban.

			Hoy teníamos mucho trabajo, sobre todo, de papeleo. De madrugada hicimos unas cuantas redadas y ahora debíamos hacer los informes. Cada uno se encargaba de una parte y así, entre todos, acabábamos antes.

			Tenía ganas de llegar a casa y meterme en la cama. Hacía seis meses que me había mudado de casa, antes de eso vivía con mis padres, Ángela y James. Ellos tenían una tienda de comestibles desde que se habían casado hacía casi treinta años. No vivía mal con ellos, sino todo lo contrario, pero necesitaba algo de independencia y de espacio propio.

			Emma vivía en Austria, ya que, finalmente, consiguió la beca para la sinfonía de Viena, aunque venía de vez en cuando y también hablábamos por teléfono.

			Jacob consiguió ir a las siguientes olimpiadas y también ser medalla de plata. No nos veíamos tanto como nos gustaría. Era ingeniero informático y sé que de vez en cuando trabajaba en colaboración con la policía, pero nunca con nuestra división.

			Entre él y Emma hubo algo, aunque nunca llegué a saber bien qué fue, porque ninguno de los dos quiso decirme nada y yo respeté su decisión. Al fin y al cabo, esas eran cosas suyas y privadas.

			—¡Por fin! —exclamó mi hermano estirándose en su silla—. Ahí os queda mi informe. Me voy a dormir, bueno…, si Anna me deja.

			Mi hermano se echó novia hace unos pocos meses y vivía solo para ella. Estaban en esa etapa de la relación en la que eran como dos lapas, pero se les veía muy bien juntos.

			—Qué suerte tienes, idiota. —Así de cariñoso era siempre Swayer con Oliver.

			—Mariquita, no tengo culpa de teclear más rápido que tú en el ordenador. —Y esa era la respuesta de mi hermano a su compañero.

			Se llevaban bien desde que empezaron a trabajar juntos. Peter los llamaba Zipi y Zape, porque eran de edades similares y parecidos en algunos aspectos, con la diferencia de que Swayer era rubio y mi hermano moreno. Siempre estaban el uno para el otro y a veces, liando alguna que otra.

			—Que os sea leve. —Margot se levantó de su escritorio y dejó sus papeles en la mesa de Peter.

			El jefe era el último en irse, siempre tenía que leer todos nuestros informes, darles el visto bueno y firmarlos.

			Owen se tuvo que ir nada más terminar la última redada, su mujer lo había llamado por algo relacionado con su hijo pequeño.

			—¿Cómo vas? —Swayer estaba en la mesa del al lado—. Acabo de terminar. Si quieres, te ayudo.

			—Como quieras. No me queda demasiado, pero todavía hay partes del formulario que no logro entender bien. —Era la verdad.

			Él se acercó a mi mesa con su silla y entre los dos terminamos lo que me quedaba. Nos despedimos de Peter y salimos.

			Marzo estaba a punto de llegar y ya no hacía tanto frío. Por lo menos para mí. Cuando llegaban turistas decían que el frío era inaguantable, pero era porque no estaban acostumbrados.

			—Te puedo llevar a casa —se ofreció mi compañero.

			—No es necesario. Tengo mi coche ahí —contesté y señalé mi Chevrolet Silverado.

			Siempre me habían gustado los todoterrenos y, en cuanto tuve oportunidad, me lo compré. Aquí venía muy bien tener un coche con tracción a las cuatro ruedas, sobre todo, cuando nevaba. A no ser que te gustara deslizarte con el coche por la nieve como si estuvieras haciendo snowboard.

			La casa no estaba demasiado lejos de la comisaría y tardé poco más de diez minutos en llegar al edificio donde vivía. Entré con el coche en el aparcamiento y, después de dejarlo en mi plaza correspondiente, subí en el ascensor hasta llegar a la cuarta planta donde estaba mi apartamento. No era muy grande, pero se sentía acogedor. Póquer, mi pastor alemán de siete meses de edad, me recibió en la puerta moviendo la cola y lamiéndome las manos.

			—Hola, pequeño. ¿Cómo estás? ¿Me has echado de menos?

			Seguía llamándole «pequeño», a pesar de que ya había crecido mucho desde que lo adquirí con tan solo un mes y medio de vida, cuando yo llevaba viviendo en esta casa solamente dos semanas. Era grande y suave como un peluche.

			Antes de acostarme a dormir, le puse el arnés y lo saqué a la calle para que hiciera sus necesidades. No tardó mucho y en veinte minutos ya estaba en mi cama acurrucada y deseando dormir. Mi perro se acostó a mis pies.

			Dormía profundamente cuando el teléfono sonó. Lo busqué con los ojos cerrados por la mesita de al lado de mi cama hasta que lo encontré. Descolgué sin mirar.

			—¿Sí?

			—Hija, ¿estabas durmiendo?

			—Sí, mamá. Trabajamos toda la noche.

			—Perdón, no quería despertarte. Solo te llamaba para decirte que podías venir hoy a cenar. Hace mucho que no nos vemos.

			—Mamá, solo han pasado dos semanas desde la última vez.

			—Sarah, eso es mucho tiempo. Todavía no nos acostumbramos a que no estés en casa.

			—Lo sé, mamá. —Me senté en la cama y Póquer se movió y se quedó finalmente a mi lado—. A mí también se me hace raro tener que poner mi propia lavadora, hacerme mi propia comida o limpiar la casa… —bromeé.

			—¿Solo me quieres para eso?

			—No, mamá —me reí—. Estaba de broma. Yo también os echo de menos. Iré hoy a cenar, ¿vale?

			—Perfecto. Prepararé tu plato favorito.

			—Mmm… vale, mami.

			—Por cierto, también vendrán Oliver y Anna.

			—Okey.

			Mi plato favorito era el tourtière, se preparaba con masa de pan y carne cortada en trozos que podía ser de venado, cerdo o vaca, pero mi madre prefería una mezcla de las dos últimas. Era originario de Quebec, de donde era mi padre, y por eso tanto mi hermano como yo hablábamos inglés y francés sin problemas. Mis padres acordaron que él nos hablaría en francés y ella en inglés para que fuéramos bilingües.

		

	
		
			De eso no tenía ninguna duda

			Llegué a casa de mis padres con mi fiel amigo perruno. Habíamos ido dando un paseo. No vivía muy lejos de ellos. Justo cuando iba a sacar la llave para meterla en la cerradura de la puerta, llegaron Oliver y Anna. Me saludaron y luego a Póquer, quien primero los olfateó y luego los lamió moviendo el rabo con efusividad.

			—Vamos, mamá ya debe tener la cena hecha.

			—Seguro que sí. Además, me dijo que iba a preparar tourtière. —Levanté las dos cejas al mismo tiempo varias veces y sonreí con malicia.

			—Ves, Anna. Mi hermana es la consentida de la casa. —Intentaba parecer enfadado, pero en realidad no era así.

			Mi madre siempre nos trató por igual, pero a Oliver le encantaba chincharme de cualquier manera. Yo hacía exactamente lo mismo cuando surgía la oportunidad.

			—¡Hijos míos! —Mamá nos abrazó fuerte a los dos.

			—¡Chicos, pasad! —Papá estaba en medio del salón, esperando a que entrásemos todos.

			Cuando mi madre se hizo a un lado, él nos saludó uno a uno y fuimos directos a la mesa del comedor. Olía genial. El mejor olor del mundo, sin duda. Mi padre fue quien le enseñó la receta a mi madre y ella la perfeccionó hasta el punto de que mi padre no tuvo más remedio que rendirse a su arte culinario.

			—Y contadme, chicos, ¿cómo os va todo?

			—Bien, papá —se apresuró a contestar Oliver—. Trabajando en varios casos a la vez, pero no demasiado importantes.

			—Sí, mi hermano tiene razón —secundé.

			—¡Tened cuidado! No quiero que os pase nada —advirtió mi madre—. Y tú, Anna, ¿qué tal?

			La novia de Oliver trabajaba como enfermera de pediatría en el hospital. Tenía varios turnos, como nosotros.

			—Cansada, pero bien. Mi trabajo me llena mucho.

			—Tiene que ser muy bonito, pero también muy duro. Los bebés son tan indefensos…

			—Sí, hay momentos muy delicados, pero como en todas las profesiones.

			Ahí tenía razón. Cada trabajo tenía su parte buena y su parte mala.

			Mamá fue a buscar la cena porque todavía se estaba terminando de cocinar y nosotros aprovechamos y estuvimos picando de los entrantes que había encima de la mesa.

			—¡Aquí está el plato favorito de mi pequeña!

			—Mamá, ya no soy pequeña. Tengo veinticinco años.

			Con mi edad, mi madre ya había tenido a mi hermano.

			—Y yo cincuenta y tres, ¿y? —Se rio y todos nos reímos con ella.

			—Ángela, cada día te superas más con este plato.

			—James, exageras.

			Entre mis padres existía una complicidad que solo ellos conocían. Se querían y se respetaban, y eso es lo que nos habían enseñado siempre. Me encantaba verlos tan felices. Seguían igual de enamorados que cuando se conocieron o cuando se casaron.

			—Mamá, papá, Sarah… —Oliver cogió aire—, Anna y yo tenemos algo que contaros.

			Todos dejamos de comer y lo miramos con asombro. No teníamos ni idea de lo que nos iba a decir, pero le brillaba la mirada y se le veía feliz.

			—Hijo…, nos tienes impacientes.

			—¡Anna está embarazada! —Los dos se cogieron de la mano por encima de la mesa.

			Me quedé en shock, no me esperaba esto, porque llevaban muy poco tiempo juntos. Si las cuentas no me fallaban, apenas un par de meses.

			—Oliver, ¿es eso cierto? —era una pregunta retórica de mi padre, que estaba estupefacto con la noticia.

			Mi madre tenía la boca abierta de par en par y no era capaz ni de pestañear.

			—Sí, papá. Claro que es cierto.

			—Hijo, perdona que te haga esta pregunta. Pero… ¿cuánto tiempo lleváis juntos?

			—Llevamos casi seis meses.

			—¿Seis? —pregunté a modo de sorpresa—. Pensé que llevabais dos.

			—Bueno…, me gustaría saber qué pensáis.

			Anna se mantenía al margen. Creo que estaba algo avergonzada y más con nuestra manera de reaccionar. Yo era de esas personas a las que no le gustaba juzgar a nadie ni hablar de los demás. Ellos eran adultos y estaban en su derecho a decidir qué hacer con su vida y nosotros debíamos respetarlos.

			—¿Voy a ser tía? —sonreí y Oliver asintió. Me levanté y fui a abrazarlo—. ¡Enhorabuena, hermanito!

			Y aunque no conocía demasiado a Anna, me acerqué a ella, la abracé desde atrás y dejé un beso en su mejilla. Volví a mi asiento y los miré con una enorme sonrisa. Mis padres todavía intentaban asimilar que en unos meses serían abuelos.

			—¿Mamá? ¿Papá? —Pasé mi mano por delante de sus caras—. ¿Estáis bien?

			—¿Eh? Sí, hija. Todavía estoy tratando de asimilar lo que acaba de contar tu hermano.

			—Mamá, no es tan difícil de asimilar. ¡Vas a ser abuela!

			—Ángela, cariño, Oliver nos va a dar un nieto o una nieta. —Mi padre acogió entre sus manos las manos de mi madre mientras la miraba con dulzura.

			—Sí, James. Eso parece —soltó un sonoro suspiro.

			—Venga, habrá que celebrarlo.

			Mi padre se levantó y fue a la cocina. Volvió un par de minutos después con una botella de cava y cuatro copas.

			—¿De cuánto tiempo estás? —mi madre le preguntó directamente a Anna.

			—De once semanas.

			—Si todo va bien, nacerá a mediados de septiembre —comunicó con orgullo el futuro papá.

			Todos brindamos con cava, excepto Anna, quien lo hizo con zumo de piña. Ella no podía beber alcohol.

			Papá había preparado de postre nanaimo bars, el preferido de mi hermano. Era un postre en forma de cuadraditos compuesto por tres capas. La primera era una base hecha de barquillo molido, la del medio estaba hecha de glaseado de mantequilla que sabía a natilla y la de arriba estaba cubierta por una capa de chocolate. ¡Simplemente, delicioso!

			—Ves —dije señalando la bandeja—, no soy la única a la que le preparan su comida favorita.

			—¿Cómo os ha dado tiempo a preparar todo y trabajar en la tienda? —preguntó Oliver, sorprendido.

			—Bueno…, hemos contratado a dos personas para que trabajen en la tienda por las tardes y así tener más tiempo para nosotros —explicó mi padre.

			—¿Desde cuándo? —Los miré levantando una ceja.

			Hoy parecía ser el día de las noticias. Con disimulo cogí un nanaimo y se lo di a Póquer por debajo de la mesa. Él era mi consentido.

			—Sarah, cómo no nos llamas… —reprochó mi madre—, pues no te enteras de las novedades. —Me guiñó un ojo.

			—Me parece muy bien. Necesitáis disfrutar un poco de la vida. —Le di otro sorbo al cava, ignorando el reproche de mi madre.

			—La verdad es que sí. —Papá irradiaba felicidad por cada poro de su piel.

			—Me alegro por vosotros. —Mi hermano volvió a coger la mano de su novia y me di cuenta, en ese momento, de que yo era la única que estaba sola. Bueno, tenía a mi perro, pero era un amor distinto.

			—Me voy a ir. Quiero descansar, ya que con la llamada de esta mañana no he dormido suficiente.

			—Siempre has sido muy dormilona, Sarah.

			—Sí, mamá. Tienes razón. Pero con este trabajo no puedo dormir todo lo que me gustaría.

			Salí de casa despidiéndome de todos con un beso y a Anna le acaricié la tripa, con su permiso. Estaba feliz porque había sido una agradable cena y por ver a mis padres tan unidos como siempre. Mi hermano estaba pletórico con eso de que iba a ser padre.

			—Póquer, parece que seremos unos más en la familia.

			Siempre le hablaba a mi perro como si pudiera entenderme y, en el fondo, sabía que me entendía. Me miraba y asentía con la cabeza y, de vez en cuando, soltaba un pequeño gruñido o ladrido a modo de respuesta. Era mi compañero más fiel, de eso no tenía ninguna duda.

		

	
		
			Es mi trabajo

			Otro día de trabajo. Hoy estábamos observando los movimientos de una gran empresa que creíamos que usaban como tapadera para blanquear dinero del narcotráfico. Leí todos los informes sobre ella, porque cuando entré en la brigada, mis compañeros ya la estaban investigando y yo tuve que ponerme al día.

			—Este es Nathan. —Swayer estaba a mi lado—. El hijo mayor de William. Y estuvo un año y medio en la cárcel. Acaba de salir hace dos días.

			—¿Por qué ha estado en la cárcel?

			—La versión oficial es que firmó unos documentos falsificados, según él, no lo sabía. Pero seguro que está al tanto de todo lo relacionado con los negocios sucios de su padre.

			—¿Y si dice la verdad?

			—Esta gente hace lo que sea por parecer inocente, te lo digo yo, que llevo tiempo en esto y conozco a esa gentuza. —Me deleitó con una preciosa sonrisa blanca y continuó hablando, como todo un experto en la materia.

			Tenía las fotos de toda esa familia encima de mi escritorio, mientras Swayer me explicaba con más detalle cada uno de los recovecos de este caso. Sin duda, era el caso más importante que teníamos. Cuando cogí la foto del tal Nathan me di cuenta de que su mirada era diferente a la de su padre o a la de su hermano pequeño, David. Parecía limpia, parecía que no escondía nada. Swayer seguía insistiendo en que era tan culpable como el resto, pero algo me decía que no era así. O eso creía.

			—Venga, tenemos que irnos. Está a punto de llegar un barco procedente de China con doscientos contenedores y nos han dado el soplo que en el contenedor ciento noventa y tres está la carga de coca. —Peter estaba de pie en mitad de la estancia, instruyéndonos.

			Salimos hacia el aparcamiento de la comisaría y nos repartimos en dos coches. En el de Oliver íbamos Owen y yo con él. En el coche de Peter iban él, Margot y Swayer.

			El tráfico hizo que nos demorásemos un poco en llegar, pero lo hicimos a tiempo, puesto que el barco todavía no había atracado.

			Peter habló con los compañeros de aduanas y estábamos en posición. Cada uno en un lugar estratégico para que todo saliese bien.

			Conocíamos todas las expresiones corporales de nuestro jefe y estábamos atentos a cada una de ellas para no perder ningún detalle. Esto era muy importante para nosotros. Si podíamos incautar esa droga, era muy probable que llegásemos hasta su procedencia y, por ende, hasta su dueño.

			La adrenalina del momento recorría mi cuerpo en todas direcciones. Sí, me gustaba este trabajo. Era feliz haciéndolo, aunque, cuando tomé la decisión de alistarme en la academia, mi madre no estaba de acuerdo e intentó oponerse todo lo que pudo. Menos mal que tenía a mi padre y a mi hermano a mi favor y me apoyaron muchísimo.

			Vimos llegar el barco a lo lejos. Esperamos pacientemente a que atracase y cuando estaba todo listo para empezar a desembarcar los contenedores, lo intervenimos. Subimos a bordo y arrestamos a todos los tripulantes con el fin de sacarles información. Los reunimos a todos en el puente de mando.

			—Oliver, Margot. Quedaos aquí con ellos e intentad que hablen. Nosotros vamos a buscar ese contenedor.

			—Vale, Peter, haremos todo lo posible —aseguró mi hermano.

			Empezamos a buscar, cada uno por un lado. Swayer empezó por el lado izquierdo de la proa. Peter, por el derecho. Owen y yo por la popa. Él estaba a mi izquierda.

			—¡Lo encontré! —anunció Owen.

			—Bien, vamos a abrir este contenedor —añadió Peter.

			Llevábamos herramientas para todo tipo de situaciones. Siempre estábamos preparados para cualquier eventualidad y esta no era la excepción. Con una enorme palanca y entre Owen y Peter abrieron la gran puerta del contenedor.

			—Sarah, vete a ver cómo van Oliver y Margot y diles que ya hemos abierto el contenedor.

			—Vale, ahora mismo, jefe.

			Subí al puente de mando. Vi como mi hermano presionaba al capitán para que hablase, pero por lo visto, no hablaba nuestro idioma.

			—Oliver, ya han abierto el contenedor, me ha enviado Peter para que te lo dijese.

			—Vale, a ver lo que encontráis. Mantenme informado. Dile a Peter que necesitamos un intérprete de chino.

			—Ahora mismo.

			Bajé de nuevo. Sí, yo era la recadera. Es lo que tenía ser la benjamina y la última en llegar al grupo.

			El contenedor estaba lleno de comida y estuvimos horas sacándola hacia fuera. Parecía un trabajo de chinos, nunca mejor dicho, ya que el barco procedía de ese país. Si no encontrábamos algo ya, esta operación sería un auténtico fracaso y, lo peor de todo, alertaríamos a los delincuentes.

			Se nos estaba haciendo de noche y no encontrábamos nada. Empezábamos a estar desesperados. Peter llamó para solicitar refuerzos y no tardaron demasiado en llegar. Eso nos ayudó a ir un poco más rápido.

			Oliver y Margot seguían intentando hacer hablar a los tripulantes del barco, pero se habían cerrado en banda y no soltaban prenda. No tenían excusas con el idioma, porque vino un intérprete para traducir absolutamente todo.

			Estaba dentro del contenedor, ya casi vacío. Iba a salir cuando me tropecé con algo que había en el suelo, golpeándome contra la pared del mismo y resonando de una manera extraña.

			—Aquí hay algo. —Toqué de nuevo la pared con la mano cerrada, haciendo que resonara—. Estoy segura de que hay un doble fondo.

			—¡Es cierto! —Swayer no dejaba de golpear la pared.

			—Que traigan una radial, ya.

			—Voy yo a buscarla, Peter.

			Owen salió corriendo y fue hacia el coche. Allí siempre había de todo. Ellos ya estaban acostumbrados a diferentes trabajos y sabían las diversas herramientas que podrían hacer falta en cada momento, y por eso estaban siempre tan bien preparados.

			Peter empezó a cortar la pared interna del contenedor, saltaban chispas, todos nos retiramos para dejarle margen y que pudiese trabajar con comodidad. Llevaba puestas unas gafas protectoras.

			Cuando hizo un agujero lo suficientemente grande, paró y asomó la cabeza en el interior. Había, al menos, unos diez centímetros de hueco y ahí estaba la droga. Pegada a la pared verdadera del contenedor. Había muchísima.

			Sacamos kilos y más kilos de droga y todo fue para el depósito que teníamos en el sótano de la comisaría. Los tripulantes del barco fueron arrestados y pasaron a disposición judicial. Aunque teníamos que tirar del hilo adecuado para poder llegar a su origen y a su destino.

			Llevábamos toda la noche trabajando en el caso. Todos estábamos agotados. No dormir, desgasta. Yo iba por mi quinto café latte, aunque estaba pensando en cambiar y tomar un café negro y bien cargado para aguantar el tiempo que hiciera falta. Deseábamos llegar al fondo del asunto, pero sabíamos que no iba a ser fácil. Dábamos pequeños pasos, pero muy productivos.

			—¿Queréis algo?

			—No, Margot. Yo estoy bien, pero gracias —Oliver fue el primero en contestar.

			—Podemos pedir unas pizzas.

			—Swayer, son las seis de la mañana. ¿No sería mejor algo dulce?

			—Estoy de acuerdo con Owen. Yo me tomaría un chocolate bien caliente y unas tostadas, cruasán o algo similar —sugerí.

			Todos hicieron su pedido y Margot llamó por teléfono a una pastelería cercana donde íbamos muchas veces y que no tenían ningún problema en traérnoslo a la oficina. Tenían el mejor chocolate caliente de la ciudad.

			Disfrutamos del momento de descanso reponiendo fuerzas con el desayuno. Devoré todo lo que había pedido en poco tiempo. Estaba deseando que llegase el día de descanso para ir al gimnasio. No podía comer tanto y no cuidarme después. Aquí disponíamos de uno muy completo y con piscina.

			Volvimos al trabajo.

			—Sabemos a dónde iba lo que había en el interior del contenedor. —Todos alzamos la vida hacia donde estaba Owen—. Todo iba a ir para el mismo almacén desde donde se distribuye a diferentes tiendas de comida china.

			—¿Y? —preguntó Peter con insistencia.

			—El almacén está a nombre del Holding Miller.

			—Pues ya los tenemos —dije convencida.

			—No es tan fácil, benjamina. —Swayer me guiñó un ojo—. Que lo del interior sea para ellos, no quiere decir que supieran lo del doble fondo. ¿Entiendes?

			—Swayer tiene razón. Es muy fácil que puedan salir impunes si los acusamos. Sus abogados se nos echarían encima —Oliver se explicó con mucha soltura.

			—Yo creo que deberíamos seguirlos de cerca, pero sin que se den cuenta.

			—Bien, Margot. Tú te podrías encargar de William, junto con Oliver. Swayer, tú y Sarah podéis seguir a Nathan.

			—El jefe nos quiere separar, Oliver.

			—Sí, Swayer. No quiere que estemos juntos.

			Todos nos echamos a reír. Mi hermano y mi compañero se miraban mientras ponían morritos. Zipi y Zape sabían cómo sacarnos una sonrisa.

			—Chicos, ya os dejaremos intimidad en otro momento. Ahora tenemos que centrarnos en esto.

			—¡Vale, jefe! —contestaron al unísono.

			—Peter, ¿y del hijo pequeño quién se encargará?

			—Owen, de ese nos encargamos tú y yo.

			Todos teníamos una tarea asignada y debíamos hacerlo bien. No podíamos dar un paso en falso para que la investigación no se fuera a la mierda, como pasaba otras muchas veces. Sé que era la novata, la principiante, la benjamina, pero tenía claro que quería hacerlo bien.

			—Sarah… —No sé en qué momento Peter había llegado hasta mi mesa.

			—Dime, jefe.

			—Te quería dar la enhorabuena.

			—¿A mí? —Me señalé mientras arrugaba la frente.

			—Sí, gracias a ti encontramos el doble fondo y, por ende, la droga.

			—La verdad es que fue casualidad. Tropecé y fui a parar al lateral del contenedor. Eso fue todo.

			—Pero te diste cuenta de que había un sonido distinto.

			—Sí, eso sí. Pero no hay nada que agradecer, es mi trabajo.

		

	
		
			Me gusta el plan

			Comenzaba la vigilancia. Eso quería decir horas y más horas de aburrimiento extremo, pegados a unos prismáticos y tomando café sentados dentro de un coche. En eso consistía básicamente la vigilancia, pero formaba parte del trabajo y era necesario hacerlo.

			Swayer y yo estábamos atentos a cada paso que daba Nathan. Nada interesante. Fue al Holding de su padre temprano. Allí estuvo unas tres horas. Después fue a su casa y media hora después salió vestido con ropa de deporte y fue al gimnasio. Salió de ese lugar y se fue a su casa y así estuvo durante toda la semana.

			Estaba empezando a pensar que este hombre no tenía ni idea de los negocios de su padre. No lo sé, pero algo dentro  de mí me lo gritaba.

			—Qué vida más aburrida tiene el señorito Nathan Miller —escupió Swayer con recochineo—. Si yo tuviera el dineral que tiene esta gente, estaría haciendo cosas emocionantes todos los días.

			—No creo que por ser una persona adinerada tengas que tener una vida emocionante.

			—Sarah, eso lo dices porque no lo tienes.

			—Lo que tú digas, en fin… Voy a por un café, ¿quieres uno?

			—Sí, gracias. Ya sabes cómo me gusta.

			Salí del coche e incliné la cabeza hacia delante con la mano derecha apoyada en la puerta.

			—Claro que lo sé. Café solo largo y con extra de azúcar.

			—Como me conoces, benjamina. —Me guiño un ojo y cerré la puerta.

			Fui directa a una cafetería cercana y esperé mi turno. Vi a Nathan entrar e hice lo posible para que no me viese. No me gustaría que después, si coincidíamos en otro lugar, pensara que lo estaba siguiendo. Aunque esa era la verdad.

			Era guapo. Mucho. Más que en las fotos. Con unos grandes ojos marrones muy expresivos. Era alto y con el pelo castaño. Llevaba barba de varios días, lo que lo hacía más que interesante. No se parecía en nada a su padre y, mucho menos, a su hermano. Lo que me hizo pensar que seguramente se parecería a su madre. Según la ficha, ella había muerto en un accidente de tráfico cuando Nathan tenía siete años.

			Pedí nuestras bebidas y volví al coche.

			—Nathan está en la cafetería.

			—Sí, lo sé. Estaba dentro cuando él llegó, pero no me vio.

			—Mejor, no es bueno que nos pueda ver y que luego nos relacione en otros lugares.

			—Toma, tu café.

			Le dio un gran sorbo y yo hice lo mismo con el mío. Empezaba a refrescar y el café caliente me sentó como lluvia en verano en un lugar de esos donde nunca llueve.

			Sonó el teléfono de mi compañero. Era Peter para preguntar cómo nos estaba yendo.

			—Bien, jefe… Sí, por aquí todo en orden… Vale… vale, perfecto.

			—¿Qué ha dicho?

			—Que nos vendrán a relevar ahora y que cuando lleguen vayamos a la oficina para adjuntar al caso todos los documentos que hemos ido recabando.

			—Bien, necesito ya una ducha y descansar.

			—Yo te puedo ayudar a enjabonarte la espalda, por si no llegas.

			—Swayer, ¿me estás tomando el pelo?

			—No —negó al mismo tiempo con la cabeza—. Te lo digo totalmente en serio.

			—¡Estás loco! —No pude evitar reírme.

			Swayer empezó a dibujar círculos en mi pierna con su dedo índice, con una mirada seductora. He de reconocer que mi compañero estaba muy bueno.

			—Bueno… —suspiró—. Mi oferta sigue en pie.

			—Una oferta muy tentadora señor Moore —le seguí el juego—, aunque ahora no es el momento, ¿no crees?

			—Tienes razón. —Se alejó y se acomodó de nuevo en su asiento.

			Media hora después llegó nuestro relevo y nosotros fuimos a la oficina. Hicimos los trámites pertinentes y, al finalizar, nos fuimos a casa. Póquer me recibió moviendo la cola, lamiéndome y saltando.

			—Sí, ya salimos ahora.

			Llevaba muchas horas encerrado en casa. Lo tenía entrenado para que hiciera sus necesidades en el plato de ducha, en caso necesario, pero necesitaba salir. Era bueno para él. Cogí el arnés y se lo coloqué. Salimos y paseamos por un parque para perros. Ahí se divirtió un rato con otros perros que ya conocía.

			Póquer estaba siendo entrenado para reconocer la droga con el olfato y ya habíamos avanzado mucho. Era un perro muy listo.

			Dormí y descansé más que bien. Ahora quería ir al gimnasio a liberar endorfinas y serotonina. Me gustaba correr un rato en la cinta, levantar algo de peso y después nadar. Era un buen plan para un día libre, aunque iba a ir igualmente al edificio donde trabajaba. Paradojas de la vida.

			Póquer fue conmigo, ya que él tenía entrenamiento.

			Llegué al aparcamiento del trabajo, me bajé del coche, cogí mi mochila y, por último, mi perro bajó. Con lo listo que era ya sabía a dónde debía ir y me siguió hasta que llegamos a su lugar de entrenamiento. Por el camino fue saludando a todos los que él conocía y, los que lo conocían a él, le acariciaban el lomo.

			—Pequeño, ahora tú quédate aquí con tu entrenador y yo iré a hacer algo de ejercicio. —Le di un beso en el hocico y él me lamió toda la cara como respuesta.

			Cuando entré en la sala de máquinas, saludé a varios compañeros y me subí a una de las cintas libres. Desde ellas se veía la calle, ya que había un gran ventanal.

			Presioné el botón de color verde y la cinta contó desde tres a cero y empezó a funcionar. Poco a poco fui subiendo el ritmo de carrera hasta que iba a doce kilómetros por hora. Cuando empecé, me parecía un reto imposible correr a esa velocidad, pero me di cuenta de que era capaz de hacerlo.

			Trabajar en la policía ayudaba a mantenerse en forma. No sé las veces que he tenido que correr detrás de alguien. Al principio llevaba la cuenta, pero luego dejé de contar.

			—¡Hola, compañera! —Me sobresalté cuando alguien me tocó el hombro.

			Pausé la máquina. A mi lado estaba Swayer.

			—¿Desde cuándo vienes al gimnasio del trabajo? —Nunca lo había visto aquí.

			—Desde que tu hermano me dijo que tú venías.

			—¿Acaso me estás siguiendo?

			—Noooo…, para nada. —Se echó a reír y me contagió su risa.

			—Voy a seguir entrenando, si no me voy a enfriar.

			—Me parece bien. Te sigo.

			Me resultaba divertido no entrenar sola, siempre era más llevadero con alguien a tu lado, puesto que se hace más ameno.

			—Ahora voy a hacer algo de pesas —le informé.

			—¿Cuánto peso eres capaz de levantar?

			—¿Me estás retando?

			—No, simplemente quiero saber.

			—Levanto sesenta kilos. Voy poco a poco.

			—Ya levantas muchos kilos. Seguramente podrías conmigo.

			—Mmmm…, tú pesarás al menos ochenta. Dame un par de meses y verás.

			Al acabar fui a los vestuarios de la piscina y me quité la ropa de deporte cambiándola por mi biquini de color azul. Lo guardé todo en una taquilla que había libre, cerré con un candado numérico y ya estaba lista.

			Una vez en el agua, nos retamos para ver quién nadaba más rápido. La piscina era olímpica con cincuenta metros de largo y veinticinco de ancho. Tenía diez carriles.

			—Entonces…, ¿te atreves, Sarah?

			—Claro, llevo nadando mucho tiempo.

			—Pues hacemos ida y vuelta. ¿Te parece bien?

			—Sí, perfecto.

			Nos subimos cada uno a una plataforma de salida. Hice una cuenta atrás desde tres y empezamos.

			La primera vez ganó Swayer y la segunda también, pero después me puse las pilas y empecé a nadar tal y como me habían enseñado en las clases de natación a las que me enviaron mis padres a los cinco años.

			Todavía tenía la respiración entrecortada por el esfuerzo. Finalmente hicimos diez largos y estaba extasiada.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Voy un rato al spa para relajar los músculos, ¿quieres venir? —Siempre iba después de hacer ejercicio, me dejaba como nueva.

			—Sí, claro. Vamos.

			Las burbujas me hacían cosquillas. Apoyé la espalda en la pared del jacuzzi, estiré las piernas y cerré los ojos. ¡Qué bien! En verdad, necesitaba esto de inmediato.

			Noté la mano de Swayer recorriendo mi muslo. Sonreí todavía con los ojos cerrados.

			—Me haces cosquillas —manifesté.

			—Si quieres, paro.

			Abrí los ojos. Swayer me estaba mirando fijamente. No sabría decir si con excitación o preocupación o quizá de las dos formas. Levanté una ceja y me mordí el labio inferior.

			—No, me gusta.

			Él siguió con sus caricias, pero no estábamos solos y aquí nos conocía mucha gente. No dejaba de ser nuestro lugar de trabajo, aunque estuviéramos en nuestro día libre.

			—Sarah, si quieres, al salir podemos ir a cenar. Te invito.

			—Me parece una muy buena idea. Tengo hambre.

			Salimos del agua y fuimos a nuestros respectivos vestuarios. Allí me di una ducha, me lavé bien el pelo porque olía a cloro de la piscina y después me lo sequé un poco con el secador que había al lado de los espejos. Terminé de vestirme. Había traído unos vaqueros gastados en color azul oscuro, un jersey de rayas horizontales azules y blancas y unas zapatillas converse en color negro, con la parte superior baja. No me gustaba demasiado que las zapatillas me oprimieran el tobillo que me había lesionado hacía ya tanto tiempo y que todavía me dolía con los cambios de tiempo.

			Póquer ya había terminado su entrenamiento y fui a por él. Al salir, Swayer ya estaba fuera, apoyado en su coche, un Honda Civic rojo.

			—¿Llevas mucho tiempo esperando?

			—No, tranquila. ¿Ese es Póquer?

			—Sí, tengo que llevarlo a casa primero y darle de comer.

			—Vale, te sigo con mi coche y te espero.

			Subí con mi perro a mi Chevrolet y puse rumbo a mi casa. Había bastante tráfico y tardamos alrededor de veinticinco minutos en llegar. Entré en el aparcamiento y, una vez estacionada, mi perro y yo bajamos del coche; él, de un salto. Subimos en el ascensor y una vez dentro de casa, le cambié el agua y le di de comer.

			—Pequeño, voy a cenar y vuelvo pronto. —Le acaricié el lomo y le di un beso en lo alto de su cabeza.

			Salí de casa, entré en el ascensor y pulsé el botón cero. Delante del portal estaba aparcado Swayer en doble fila. Subí con rapidez y lo saludé.

			—¿Lista?

			—Sí, ¿a dónde vamos?

			—Es una sorpresa.

			—No sé si me gustará la sorpresa.

			—¿Por qué no? No sabes lo que es, por eso no puedes asegurar que no te gustará.

			—Touché.

			Se puso en marcha y poco tiempo después aparcó frente a unos edificios. Por más que miré y busqué, no vi ningún restaurante ni lugar de comida rápida.

			—¿Dónde estamos?

			—No preguntes y baja del coche.

			—Como usted diga —bromeé haciendo el saludo militar.

			Bajamos del coche y seguí a Swayer hasta que se detuvo en un portal. Sacó una llave del bolsillo de su chaqueta y abrió la puerta. Entró, pero yo me quedé fuera.

			—¿No entras?

			—¿Dónde estamos? —pregunté extrañada.

			Me tendió la mano y dudé unos segundos antes de aceptarla. Tiró de mí con suavidad y di un paso entrando en el portal.

			—Es mi casa.

			—Pensé que iríamos a un restaurante o algún lugar similar.

			—Y yo pensé que estaríamos más cómodos cenando en mi sofá y viendo una película. Mientras te esperaba, pedí comida para que la trajesen aquí. Pero si no te parece…

			—Sí, me gusta el plan.

		

	
		
			Eso no nos importó

			Su piso era similar al mío, pequeño y acogedor. Con un dormitorio, un salón con comedor, cocina americana y un cuarto de baño de lo más normal. Su sofá tenía forma de ele. Nos sentamos y charlamos mientras esperamos a que llegase la cena.

			—¿Qué has pedido? —Sentía curiosidad.

			—Esa es otra sorpresa.

			El timbré sonó, sobresaltándome, porque no esperaba que sonase de esa manera tan fuerte. Hizo que resonara en todas las paredes del apartamento de una forma bastante escandalosa.

			Swayer volvió con una bolsa. El olor llenó enseguida toda la estancia. Si el olfato no me fallaba, debía ser pollo agridulce. Estaba casi segura de ello. Hice hueco en la pequeña mesa del centro y él puso la bolsa encima.

			—¿Qué es? Aunque creo que ya lo sé.

			—Mmm… a ver, dime.

			—¡Comida china! —exclamé muy segura de mí misma.

			—¿Sabes que podrías trabajar olfateando?

			—¡Qué gracioso eres!

			Se acercó a la cocina y trajo unos platos, unos tenedores y unos vasos. Lo puso todo encima de la mesa y sacó lo que había en el interior de la bolsa. Efectivamente, yo tenía razón. Pollo agridulce, gambas al estilo Hong Kong y rollitos de primavera. De postre, teníamos galletitas de la suerte de esas que te dicen hasta de lo que te vas a morir.

			—¿Qué quieres para beber? Tengo agua, refrescos o zumos.

			—Agua está bien, gracias.

			—Podemos ver algo en la televisión o una película.

			—Si tienes Netflix, podemos mirar si hay algún estreno.

			—Eso está hecho.

			La cena estaba buenísima. Nos hemos relajado, hemos hablado y nos hemos conocido un poco más, pero era algo tarde, tenía sueño y necesitaba descansar. Al fin de cuentas, dormir por la mañana no es lo mismo que dormir por la noche o eso me decía mi hermano cuando empezó a trabajar como policía. Ahora sé que tenía razón, aunque no me arrepentía, ya que me encantaba mi trabajo.

			—Gracias por la cena, pero debería irme ya.

			—Te puedes quedar aquí, si quieres.

			—¿Es una indirecta?

			—Bueno…, piensa lo que quieras. —Se encogió de hombros, pero su sonrisa le delataba.

			No me dio tiempo a contestar. Se abalanzó sobre mí, acogió mis mejillas entre sus cálidas manos y me besó con ganas. Creo que, en realidad, la tensión sexual se podía palpar en el aire desde hacía tiempo, aunque no nos habíamos dado cuenta de ello.

			Le seguí el juego y me puse a horcajadas encima de él. Su erección era más que evidente. Le oprimía el pantalón, por lo que decidí, sin previo aviso, desabrocharle el botón y liberar su pene erecto.

			Levanté los brazos y me quitó el jersey. Pasó sus manos por detrás de mi espalda y desabrochó mi sujetador dejando mis pechos al descubierto. Puso sus manos encima de ellos y me los acarició para luego chuparme los pezones. Cerré los ojos y arqueé la espalda. Mi sexo estaba húmedo. Mucho.

			Bajó una de sus manos hasta mi entrepierna y rozó su mano por encima de mi pantalón.

			—¿Quieres esto? —Miró hacia su pene y después me miró a mí.

			—Sí —contesté entre jadeos.

			Se puso de pie, conmigo todavía encima de él. Me dejó en el sofá y se desvistió con mucha rapidez. Me quité los pantalones y las bragas mientras nos mirábamos. De nuevo, se sentó en el sofá y, de nuevo, yo me senté encima de él, encajando su pene dentro de mi vagina. Entró sin dificultad porque estaba empapada.
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